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La violencia asociada a las pandillas juveniles es un síntoma alarmante de lo que ocurre en las 

ciudades colombianas, incluso tras el acuerdo de paz del 2017, un desafío que no termina de 

atenderse con claridad. Este fenómeno afecta las trayectorias de infancias y juventudes, así 

como la cotidianidad de comunidades expuestas a confrontaciones violentas. A pesar de su 

relevancia, hay pocas estrategias focalizadas para enfrentar este problema y mitigar los factores 

que lo propician. En Colombia, las políticas públicas en prevención del delito suelen carecer de 

evidencia empírica (SNCRPA, 2022), resultando a menudo en medidas reactivas.  

Este estudio se enfoca en Puerto Tejada, un municipio afro de 44 mil habitantes, 41 barrios y 

10 veredas. Un territorio del Pacífico que normalmente se asocia a pobreza, violencia y, sobre 

todo, a pandillas. Desafortunadamente esta asociación no es anodina, pues estos fenómenos han 

estado presentes en el territorio en mayor o menor medida desde los 80’s (Guzmán Barney & 

Rodríguez Pizarro, 2014; Sinisterra-Ossa, Valencia & Villegas, 2019; Bosh et al, 2017; 

Defensoría del Pueblo, 2022).    

Metodológicamente, realizamos siete inmersiones de campo entre 2023 y 2025 a partir de un 

enfoque reflexivo-etnográfico (Guber, 2011). Priorizamos las voces de los jóvenes pandilleros, 

las de la comunidad y las de la administración municipal; llevando a cabo 43 entrevistas 

semiestructuradas, 4 entrevistas etnográficas y 13 grupos focales. Desde enero del 2025 

venimos aplicando una encuesta de caracterización en los barrios con mayor presencia de 

pandillas y hemos dialogado con ellos a partir de la perspectiva del Design Thinking. A la fecha, 

el instrumento ha sido aplicado 30 veces y será expandido a lo largo del municipio por medio 

de liderazgos comunitarios. El rango etario de las personas entrevistadas estuvo entre los 14 y 

65 años. Seleccionamos los participantes mediante un muestreo de bola de nieve, empezando 

por contactos previos que nos refirieron a otras personas. Adicionalmente, abanderamos varias 

consideraciones éticas. Se aseguró la participación voluntaria, creando espacios seguros y libres 

de juicios. No se tomaron medidas que pudieran causar daño y se garantizó el anonimato, la 

confidencialidad y la seguridad de los participantes. 
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Transiciones marcadas por violencia y precariedad 

En el contexto colombiano, las transiciones juveniles están profundamente marcadas por las 

desigualdades estructurales, la violencia urbana y la exclusión social (Salazar, 1990). En Puerto 

Tejada, los jóvenes enfrentan múltiples barreras para concebir y materializar un proyecto de 

vida, por ello, este estudio analiza cómo ellos transitan hacia la adultez en un entorno permeado 

por la violencia y la precariedad. De acuerdo con el SISBÉN IV –sistema para la priorización 

de beneficiarios de programas sociales– para 2023 se registraban 35.135 personas en pobreza 

monetaria y/o multidimensional en el territorio. El 30% eran jóvenes entre 12 y 28 años, de los 

cuales el 80% estaba en pobreza o pobreza extrema.  

Fruto del trabajo de campo contabilizamos la existencia de 36 pandillas juveniles1 claramente 

identificadas en los barrios. Dichos colectivos se encuentran distribuidos a lo largo del 

territorio, pero especialmente en los barrios del nororiente. Sin lugar a duda, su territorialidad 

y accionar incide sobre la vida cotidiana y las trayectorias vitales de la población joven.  

Elaboración propia  

Entendemos además que las pandillas no solo representan violencia criminal, también 

funcionan como mecanismo de socialización, prestigio, defensa y respeto (Bosch et al, 2017; 

Perea Restrepo, 2007). No obstante, las trayectorias juveniles dentro de estos grupos son  

 
1 Agrupaciones horizontales en conflicto entre ellas o con la ley. Se caracterizan por la precariedad de mecanismos 

de integración social, así como la búsqueda de espacios alternativos de identificación, reconocimiento y 

supervivencia. 
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diferenciadas. Hablamos de tres momentos: jóvenes en riesgo, “los menorcitos” y los 

“veteranos” /expandilleros2.  

Los jóvenes en riesgo son quienes están en la frontera entre participar o no de la pandilla. Por 

ejemplo, Pepe3, quien tenía 13 años cuando lo conocimos. Vive con su abuela ante la ausencia 

de sus padres. Su posición frente a las pandillas empezó a decantarse por múltiples amenazas 

de grupos contiguos, quienes le prohibían transitar por ciertas zonas. 

“Yo quiero entrar en ese medio porque a mí me han amenazado, me han sacado armas, 

me han hablado muy feo y entonces uno se aburre de esa vida. Protección, ante todo 

protección. Que me pasen mi arma.” 

Pepe identifica el riesgo de sumarse a la pandilla. Empero, considera que lo más urgente es 

proteger su integridad física y su honor. Encarna el performance de una masculinidad del “más 

malo” (Baird, 2018); buscando proyectar una imagen de rudeza y gallardía por medio de la 

violencia. Sus amigos, ajenos a las pandillas, le aconsejaban no “calentarse4”, pues no podría 

volver al centro o salir de fiesta. En el último viaje a campo supimos que ya estaba “voleando 

bala” (disparando). Con sus 15 años desertó del colegio y estaba probando la marihuana. 

Finalmente, sus amigos dejaron de frecuentarlo por estar “muy caliente5”.  

Alex, de 35 años, ingresó a su pandilla a los 15. Aunque su vida familiar era estable, las 

amenazas y la violencia del contexto lo impulsaron a ello:  

“Yo estudiaba. Entonces llegaron unos manes de los Dandys (pandilla). Me mantenían 

correteando (persiguiendo). Entonces yo con un socio nos salimos de la escuela y 

empezamos a tirarles plomo”.  

Alex además de desertar de la escuela perdió empleos en la industria local, pues se lo 

consideraba “demasiada calentura” por su historial con las pandillas.  

Por otro lado, así describe la diferencia entre un “veterano” como él y la experiencia de “los 

menorcitos” (recién vinculados). En sus palabras: 

“Cuando uno recién se mete a esto, uno mete mucho el pecho. En la calle hay etapas en 

las que usted es acelerado. Cuando uno ya está preso, ya uno no hace las cosas así. Y en 

estos momentos más de un peladito, hablan por Facebook y dicen que van a matar, 

porque ellos no han tocado una cárcel”.  

 

 
2 Hacemos mención de personas con identidad masculina, pues no hemos identificado otras identidades de género 

al interior de las pandillas. Asimismo, es claro que la violencia y la vulnerabilidad tienen un impacto diferenciado 

por género, empero, no abordamos esta dinámica por restricciones de espacio.  
3 Todos los nombres fueron anonimizados.  
4 Vincularse más a fondo con las pandillas.  
5 Susceptible de sufrir un atentado por una pandilla enemiga.  
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Alex salió de prisión hace varios años, pero permanece confinado en pocas calles, incapaz de 

salir debido a los enemigos. Aunque ya no participa activamente en la pandilla, dice que “el 

pasado no perdona” y debe protegerse, incluso por medio de la violencia.  

Los resultados del estudio muestran las múltiples barreras, vulnerabilidades y riesgos que 

enfrenta la juventud en este contexto. Por ejemplo, las escuelas no tienen recursos para 

garantizar educación de calidad y se ven afectadas por las fronteras invisibles. Este es el caso 

de la pandilla 11-11, integrada por menores que desertaron del colegio, entre otras cosas, por 

no poder cruzar una frontera (Comunicación personal, 2025). Además, la mayoría de los 

jóvenes entrevistados vive en la informalidad, “rebuscándosela” sin ingreso fijo. Las “fronteras 

invisibles” no solo limitan la movilidad de los jóvenes en conflicto, sino que la población civil 

sufre también las restricciones de circulación, las balaceras y la inseguridad. En últimas, aquí 

se reflejan los factores estructurales y simbólicos detrás de la violencia juvenil (Feixa, 1998) 

que moldean sus transiciones. Finalmente, aunque en la administración local actual existe 

voluntad política para implementar estrategias de prevención de la violencia, se evidencia una 

ausencia de programas efectivos de inclusión social y laboral para los jóvenes, así como de 

modelos integrales. Buena parte de las estrategias han estado marcadas el asistencialismo, o por 

acciones de corto plazo sin continuidad y evaluación, lo que ha derivado en muchos casos en 

acción con daño. 
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